
El faro esta alumbrado la marea…

¿Y si viene el amado y me encuentra en mis noches sin alumbrar el tiempo de mi corazón con la llama del alma?

¿Y si no dice cuando aparece el señorío de amores,

en el seguimiento de sus luces altas?

¿Y si llega al puerto su barca?, estrella de luces,

y no encuentra a la otra mujer que el quiere para su gloria de espíritu de hombre,

 la noche mata el olvido, maltrata, nada soy si el capitán de la barca esta entre sus amigos en la alta marea grande y yo en la lucha no se donde hago al amado los rezos. 

Si viene alzado el mundo lo recibe, 

su forma es alma, 

ella toma la vida del cuerpo del amado,

 de su soplo de armonía revive la chispa, 

no se yo si el amado llega de madrugada,

 al alba de mi vigilia,

 o en sus conciertos del universo reina y se escucha su santo crecimiento de la gente

 que amandole tienen por él un servicio, 

lo esperan siguiendo la estrella barca,

 es señora de altos versos, y si me conoce o  que sigo siendo la mujer vieja que hago mis deberes,

 tengo su gracia y he mantenido la luz del alma,

 y he mantenido el alma en su templo, 

o si resulta que él desde su estrella barca ha recorrido el mundo de la mar 

y ha hecho a mujeres de preciosa vida y contentos nuevos. 

Y si llorando me duelo de no haber hecho doctorado al alma del soplo divino se que por él me hago renovada. 

Más si él me ama y yo le quiero en mi silencio contento de ofrecimientos, 

trabajos de ejercicio dialéctico.

Alzase mi alma, ¿La bendecirá junto a todas sus ovejas solitarias?,

 ¿Subirá a la montaña a recoger el ultimo rebaño desconocido para los pastores contemporáneos?

Ellos, que en anteriores reinos buscaron obtener del amado doctrina y penitencia para guardar el rebaño que se aleja de los multitudes y festines ilusorios. 

Y si me toma en sus amores y vivo en el entre azucenas,

 amada por el perfume de la rosa del jardín del corazón.

¡Ay! Si lo ven mis ojos ardiendo en emoción, de ¡Hombre, Humano¡ 

Toda yo ardo en su delicia de amores preciosos,

y si me encuentra dormida, 

alborotadora,

 por sueños banales y no hago mía la dicha de merecer pertenecerle haciendo honor a su bendita formación sagrada,

no busco silencios,

 hago memoria para recordarte amado,

 si soy despojada de mi génesis,

 de la lucha y de la carne arcillosa y tu me recoges, 

de mí, nada soy sin ti,

 amándote me correspondo en la soberana honra de merecerte único en el corazón desnudo de toda cizaña.

Y si tu “Dios Hombre” ardes y el faro del puerto te guía al encuentro de tus reinos, glorias de luces y amores,

 de mujeres que van por tus mares, 

alzando el oleaje bravío al ver tu Estrella Barca por el horizonte, 

el oleaje de la mar envuelve la barca,

 el rey alza su cruzada,

 el hombre, caballero de libertad reza por si la lucha le amarga la boca y ajenjo (angel Ajenjo del Apocalipsis) 

mata con el sable que sostiene el jinete que va cabalgando con doce caballos.

  ¿Y si los destierros son hijos de nuestro desierto,

 Cristo llama y allí nos hacemos mujeres de la armada.

Y pido yo, 

Longinos,

 no tengas tu mi arma jinete de acelerada carrera,

 el vuelo de tus cuatro patas arde entre cortinas de humo,

 Dios recibe verdad en si mismo y ciencia en el árbol de la vida, 

por la inocencia,

a distinción de su voz viva la tenemos que recibir señor capitán del puerto.

Reflexión:

Que lejos concilia el alma el secreto,

 la marea de la mar busca reinos de peces crísticos,

 la mujer viene a renacer de su eterna lucha,

 desde su Génesis a la cuna del noble caballero de luz blanca.

La paradoja no emite recurso a la fuerza amarga,

 si yo soy amargor de su silencio llamándole le dejo seguir rumbo a la montaña,

 la hoguera habla en voz,

 Dios sin detener vocablo no pierde el brillo de su llama sagrada,

 la espera es larga pero el camino esta lleno de experiencias,

 por ellas pasamos a la vida de la consciencia,

 ahí seguimos mirando los reinos perdidos de sueños y alocadas aventuras de nuestra juventud sin freno queriendo ser libre, soy quebranto mío. 

Porque nada nace dentro de uno si la vida que nos ciega nos mata,

 esta rota y perdida,

 debemos alejarnos de ella,

Se que soy pecado mío.

 y el alboroto de otros no es ser de Cristo juez de lo ajeno,

 sino libre,

 demócrata,

 servidora de sus señas de justicia, 

el es hombre paciente,

 respecto a sus ovejas perdedoras de toda misión enfrentada al mundo

 y sus viejos deformes maltratadotes de la belleza de la espiritualidad,

quien contiene guarda algo para nuestro amado mesías de alta ciencia.

 Nos ha dejado deberes,

 divide y nos llena del Sol (logos),

 somos móviles, 

corriente de sumisión de altas luces que se detienen en un espacio mínimo 

en torno a nuestras ideas.

 Hacemos la palabra entonada con rigor y amor.

 En la vida el acto de servir a la justicia de Cristo con nuestra armada,

 sobre las edades y el mundo venceremos.

 Abriremos caminos recónditos donde sufrimos averías, desgaste por la insuficiencia

 de rectitud,

 banalmente de mustiez.

 El recuerdo siempre busca la visión del que ama,

 nada hay en la sed del hombre que la señal de la lanza muestre el costado del redentor abierto,

 desangrando su verdad,

 dando vida a su agua viva,

 deteniéndose en su amistad con la mujer en la llama,

 ella recoge su voz y el oro que merece su carne de muerte lo trae el Amado 

que convierte la carne en nueva gloria del poder del “Dios Hombre”. *

1-*Todo nos viene dado, desde el primer quebranto de ofensa a Dios, 

hasta el amistoso triunfo de Jesús en precisa justicia de su humanidad 

es mundialmente creíble.

“El faro alumbra la mar y la marea”

Vieja muerte del sueño enterrástes la voz mía

 y tu sepulcro crecístes difunta y aquí te unes al hijo del hombre,

 vinieron de casa noble los hermanos apóstoles del mercado,

 entraron en nuestros viejos sueños,

 dejaron sus títulos de caballeros arcángeles,

 milicias de Jesús,

 rey de juridicíones y potenciales mujeres sabedoras de sus deseos,

 llamaron los sueños al concierto,

 la seña de la luz de sorprendente lectura para la ocasión ,

 vibraba el alma entre jacintos,

 iba la novia vestida de blanco a su lustroso oficio,

 era pequeña entre todas las naciones del cielo y tuvo con el amado un tiempo creciendo,

 la dejo ir sola

 por la orden divina del árbol de la vida.

 Hubo en ella paso oculto,

 desminuyendo seguía su ruptura con el cielo,

 nación de gloria.

El Amado

- ¿No serás la más pequeña entre naciones guerreras?,

eres señora del verso,

suprema voz de libertades,

 hija y madre del hijo que hace la forma dando vida,

 es hermosa, 

nación enana

 ¡La evocadora de raíces de la cizaña,

 la más baja entre mis altas naciones,

 tu mi noche y mi penal ardes hoy en tu memoria,

 gozo de ti es la vida amada,

 nación de gloria mía.

 Lo alto de tu templo es mi armadura de oro,

 lo que arquea tu señorío es tomado por voces de alegría.

 Quien conoce la abundancia todo lo comparte con la naciones devastadas,

 sufrió derrotas y menguo su arquitectura,

 era la forma de la cátedra de Cristo,

 nación de voz rica,

 belleza estética,

 no me halles en tu noche,

 yo soy tu noche de luces,

 mi tiempo viene sin leyes, 

yo alboroto y doy paso al tiempo y me hago humano en cada uno de vosotros.

 No arrojes nación pequeña tu noble templo,

 la belleza encarnada vestida de triunfos y mi armada siempre esta viva, 

Ojo triangular,

 lucha y la justicia.

¡Oh alta torre de martil señora del alma bella! 

¡Roma, catedra del mundo! 

Loba de sentimiento, 

diste de mamar a Romulo y Remulo.

 Hoy

 tu estrella se llama loba,

 que no ha dejado dos hermanos solos entre los matorrales perdidos,

 Estrella Loba,

 tus ubres tuvieron leche de madre estrella,

 Romulo y Remo son hijos amamantados por la láctea Estrella Loba.

Y no hubo circo en Roma cuando Romulo y Remo entro su estrella en la nación y culto de la estetica a recibir su bandera eterna,

 Roma,

 te han preñado el alma,

 señora de mujer hermosa,

 de dos naciones, Romulo, por tu campaña…

 Remo porque es tu leyenda hermana,

 estrella,

 barca del capitán.

 Dos puñales enfrentados como dos mares de luces que se hacen con el duelo,

 con sus corrientes contrarias en alborada,

 Roma capital del mundo,

 alzada entre capiteles,

 soberana ilustrisima, 

real coronadora del verso de la novia.

Mira desde tu balcón  Longinos, ¿Qué es lo que tu tienes con Roma, más que revivir la sangre del costado?. 

Si por amores buscas a cristianas hermosas que más te ofrezcan sus bellas luces   que el imperio de los dioses,

 trae a la nación pequeña tu lanza 

y el sol será tu región de reinos entregados al hijo que vuelve a tu Roma hermana,

 mía.

 ¡Llama centurión a Cristo!

 No puedes resistir su brillo,

 ni tu espada ni tu lanza cobra la fuerza de la sangre que Cristo que tiene en su costado, 

del agua es tu armada,

 viniendo de ella tienes la fuerza de seguir la herida del costado, 

deteniéndote, gloria y alzándote, 

para elevar el cristianismo con toda honra y guerra tienes que elevar la cátedra de la nación pequeña que es gloria de cristianos 

y mil veces superada por su gobierno en el cielo la tierra trae tu lanza,

 y quita ruptura al cielo del embargo de tus señas,

 eres espíritu cristifacado del rayo sagrado de Jesús,

 el gran hombre nuevo,

 has de saber dirigir tu lanza a quien por mandato de Cristo precisa de ella

 para recogerla sin la perdida de su fuerza,

 no hay ocultación que valga cuando Cristo rompe naciones,

 gana la que le fue entregada sin reino de vida cristiana,

 hay que darle su voz,

 mande en ella la luz del eterno.

¿Cuántos amores tienes Longinos con cristianas? 

¿No eres tu de los que querían a las romanas entregadas a sus dioses?

  Las merecías a todas cuviertas el rostro con un velo,

 la hermosura solo sirve

, la fealdad al negocio de permitir al diablo considerarse arquetipo 

sovérbio con raíces desiguales.

 
¿Quien tiene válor?

Longinos 

si tienes la lanza y no la usas para herir a otro reo.

 Si no la quieres tener guardada,

 Dios te de valor para merecer tu gracia.

II

La nación más pequeña vuelve a ser nación de gloria,

eras pequeña en tu viejo trono, 

tenías el nombre de la nación enana,

hoy te alza la cátedra de luces,

toda tu coronación revive el alma, 

querida nuestra.

Eres triunfo de jinetes,

de soldados,

mercaderes,

hoy te revive la cristiandad ilustre,

señora joven,

¿Dónde te han guardado la nación enana?

tu alma viene desnuda,

tu rostro oculto por un velo,

¿No es tu alma hermosa quién te puso el velo?

El rostro es el de la perfecta reina

y tienes soberanos que te esperan en tu nación pequeña.

¿Quién te quiso sometida para ocultar tu rostro bello?

Eres preciosa,

luz es hermosa,

real señora,

apareces vestida de tiempos antiguos,

y no sabe nadie donde te recoge el Amado. 

¿Dónde te guardo el cristianismo?

venías de oriente con el corazón herido,

en una carroza guiada por doce corceles blancos, 

¿Quién te llama princesa por el temple que agoniza?

porque tu rostro se esconde 

y nada sabe el caballero

si eres princesa de Roma,

o la novia que baja del cielo.

O renaces de la ilustrísima forma de libertad del corazón del Bautista.

Dime si te conocen los apóstoles

si eres tu mujer de altas lenguas,

si te trajo a Roma el recuerdo de haber sido en toda tu libertad,

amada por el Bautista.

Las edades se remontan, 

que lejos te veo,

haz de tu corazón promesa, Juan

¿Puedes verlo cuando tu rostro descubra el cielo?

y sea tu nación pequeña

la armada de justicia y trono del templario.

Dime princesa de noches sin retorno a tu palacio,

si tu juicio es de quienes te tenemos guardando el tesoro de gloria,

de Jesús, nuestro justiciero,

sigue la ruta hacia Roma,

no vayas por atajos,

el sol es tu corona,

mira al cielo que encendiendo las lámparas,

 con el aceite de olivo,

donde Jesús le dieron los ángeles sustanciosos alimento.

¿Dónde te hicistes señora?

eras torre de marfil en tu licenciatura,

teóloga de oro,

vienes al templo de Roma con una orquestación divina

todos queremos ver tu rostro,

hermosa mujer digna entre todos los caballeros

de nobles promesas

de Jesús rey de justicia.

¿Dónde te dejo el culto que seguía tu corriente?

seguías a Roma por las regiones,

llegaste con un velo cubriendo tu rostro,

todos te miraron siguiéndote en tu abandono de la nación pequeña.

Viniste a hacer tuya la gloria con el Amado,

hoy,

nación pequeña,

el alma te ha tomado

Dios le da el soplo del espíritu de la eterna primavera dorada,

callendo de tu rostro el velo.

Como una sombra apareciste,

sola,

vestida de remendados vestidos,

eras pobre,

en una nación de festines y narraciones de filósofos retóricos,

tu hicistes meritos,

distes al Cristo tu boca,

endulzaste la vida

y el sustancial soplo del alma

¿Qué decir tiene?

Que la perfecta joya del palacio alza su estudio,

encantos ilustres.

Estrellita enana de nácar,

ríos de divinas voces,

¿Cómo se alargan las regiones donde los días alzan monumentos en vuestras fuentes divinas?

¿Dónde esta el hombre que dilata la música?

Entra en toda perfecta cultura,

y viste la nación más enana,

pequeña vinístes,

sola sin manto,

de púrpura,

joyas no tenía tu corona,

salistes de luces,

llegastes estrellita de alma joven

a la gran distinción del barroco.

¿Qué nivel de preparación distingue a la nación 

que Jesús dio voz y la coronó  de señora entre todas sus armoniosas princesas 

de la tierra?

¿Y
 qué decir de tu estrellita minúscula entre las grandes, 

elevada a la gloria del alto juicio final?

¿Cuándo te mostrara el poder de Jesucristo?

si el pone ley a tu lectura

abre la lectura de los antiguos Astrónomos

del mercado y la supremacía,

favores de similitud entre las enanas más frías del universo,

Jesús tomando su responsabilidad da por acabado la lectura,

con todo su gigantesco honor nos deja el recuerdo,

la meta, 

el fin de su gloria,

en este advenimiento es grande tu alma “estrella enana”,

no guardes secretos,

ni des al reino de luces tu forma y tu culto,

señora arcaica.

Borda tu manto con finezas y preciosos diamantes,

sea tu cabeza la mía,

corónala con el sol que guía la voz del corazón

a distinción de que Elías profeta sea capaz de hacer favores a las estrellas,

siendo el hombre de conocimiento altruista, 

benevolente y noble respecto al universo que sigue moviendo signos de teologos, politicos, 

filosofos y religiosos.

El poeta canta,

al alba suma el verbo,

anuncia trinidad,

vale lo que viene tras de él,

quien consagra a Dios su idea

atrae a la vida fuentes,

divinas naciones perdidas.

Enana te quiere el reino de la naturaleza,

como enana superas tu silencio,

dejandote el secreto de recibir al apostol Bautista,

de él nace Elías, 

toda alumbrada creación glorifica de los reinos disminuyendose

 en la tierra,

igual que la luz de la estrella Enana.

Es servidora de pocos altares,

señora de merecida cultura,

su voz hace corriente en el sol y la luna.

Es alquimista por poder y rango de maestría,

elevandose en su cátedra es nación de orden y religión,

se recrea en el corazón junto al hombre de trabajo solidario.

Juan aspira en Roma a la estrella enana del cielo,

su corazón late demasiado deprisa,

sabe que su altar viste su cabeza de luces,

de argumentos… 

acción y movimiento.

Son centros armoniosos de su cabeza.

De Juan esperamos su regreso a su estrella caliente,

su nota del cielo, 

su juicio,

su corazón es su cabeza.

su cuerpo,

tronco del árbol que distingue el fruto del alma preñada de gozos y argumento intelectual.

¡Oh, enana senda, pasos de los Magos Astrónomos!

de evocación sincera 

estudiosos de la cabala en misión de dar fe a la visión del corazón del profeta Elías,

quien prepara el camino al Mesías,

alzándose la honra del distinguido profeta,

Elías ministro,

de voz alzada,

Juez de Roma imperial,

es él quien juzga a los perjuros,

habla de sus deberes con el Dios de Elías,

mas quiere la cátedra de Roma 

y pone en la nación eterna las bases del culto del reino del gobierno de los Cristicos.

Magos fueron los persas sin título,

evocaron un reino de signos de igualdad con el Mesías, 

fueron reyes de leyenda,

cultos,

afines con las estrellas y corrientes del camino.

En Pekín existen rutas del camino,

ilustre variedad de cultos a las estrellas,

quienes circundan la nación,

y dan sentido,

 voz,

 amistad y rezo a la aurora,

sus versos consagrados,

 poseedores de raíces milenarias,

suntuosa gloria del mana 

y sus formas de vida entre profetas de gestiones de altas luces con los hombres.

Juan es el que ilumina el camino,

antes de que Jesús llegue al río Jordan el esta presente,

como es día a día obediente al Espíritu Santo,

triunfo de paz y armonía,

de sentimiento.

Para ganar perfección y comunicación con sus semejantes,

a todos nos sumerge en un baño de agua,

de abundancia los lába y acompaña a caminar con su sol de luces,

 ángeles,

“átomos” 

Variedad de ilustraciones florecen al ver,

oír,

sentir que la celebración del Elías de Juan es ritmo, 

movimiento con el sol que corona su cabeza,

dirige vida,

mueve montañas y desgrana perfección,

su lengua es la del potente caballero,

señor de culta misión.

Elías triunfa, 

es voz y tiempo,

allí donde va la gloria de Juan,

Elías llega,

en las nubes lo vemos en su carro de fuego,

abre documento y servicio, 

da a las mujeres con las que comparte el honor de recibirlas en el tiempo 

con la medición del orden.

El tiempo no para,

el sueño divide,

las muertes son senderos de leyendas cadavéricas,

una mujer sigue al cordero,

las otras van con Juan al desierto,

todas se hacen carismáticas,

son de Juan mujeres delgadas,

con sus enemigos sufre derrotas,

cae entre malos entendidos.

De la mujer sabe Juan lo que se supone que vale,

en el fondo de su reino el olvido de su Génesis,

en su costilla reina el hombre de dificultad divina.

Entra Jesús en el Génesis,

pone movimiento a las regiones de los ejercicios de luces,

hace luz de palabra en el Génesis,

cambia la muerte que no tiene voz,

y vive en Dios toda su lengua,

señorío de noble, 

quien siempre desordena en el innoble,

Elías desnuda la mujer,

le da trato de seguimiento en la voz de su corazón,

ella hace su servicio a Jesús.

La sed de Longinos,

del caballero romano en tiempos de enfurecido consejo 

hace suya la petición de Cristo.

· Hazlo Longinos, hazlo…

es tuya mi sangre y es tuya tu proeza,

yo amo la sed que te hará después de atravesar mi costado persona de crimen 

de alta misión… 

a fin de que tu lanza tenga conmigo la lectura de honor para la victoria del caballero, que me ofrece arma para romper el río de vida,

 que da la sangre de Dios, 

saciaros romanos de toda palabra en comunión conmigo.

No derroches mi sangre,

soldado, 

centurión,

bebe de mi vid,

luego bebe de ti la sangre que dejas caer de costilla por la ruptura cruel,

bebe, bebe centurión, 

caballero,

tu nación es perla de sagrario, 

centurión eres,

ministro de acción de mi costado abierto,

andes por donde vayas o vayas por donde quieras

dando voces al silencio.

Yo, tu hermano del corazón

y amistad te digo.

Toma vid de mi costilla, bebe vino de mi amistad,

coge tu lanza y rompe más,

la idea queda dividida,

yo soy parte de dos tiempos,

uno me levanta el castigo en el ofrecimiento del drama que da valor al héroe.

Otro es quien mancipa tu nombre

que es cátedra real noble,

servidor de la lanza.

Longinos, 

haz lo que yo ofrezco al Padre,

tu fuerza,

 dirígela con la punta rubí de la lanza.

Abreme la vida, 

dame más de tu fuerza,

hoy estoy contigo,

 Longinos,

acércate, 

te entrego el palacio de Herodes,

allí me integro con toda Roma con mi lengua,

 alza la catedral de tu obra de edificación realista.

Longinos,

servidor de mi sed,

servicio y amistad conmigo,

no sientas por mí dolor,

se mi soldado cristiano.

Tomame para tu victoria y haz mía tu sangre,

valiente ejecutor de la llaga que más días tiene de documentación,

dame el fin de todo mi dolor y cautiverio, 

quienes me amais y me necesitais hecho de alma y soplo de realzada belleza.

En cuanto a la mujer,

dámela,

porque se que me cuida en su corazón,

es mía,

la tengo entregada a vivir en doctorado,

y dirigen sus consuelos Elías y Juan,

 mi hermano,

me satisface darle mi autora victoria,

emprendida ya por el vuelo del ave que pone su huevo en el templo…

Juan, mi realista, 

no sientas por mi dolor,

yo te amo, yo te amo…

Sin tu amor nada me pertenece,

aunque Pablo te tomo la delantera,

sabes que no sirven los atajos.

Cuando el Padre dirige encuentros y realidades de juicios con mis ejércitos angélicos.

No es de más decir que Elías no repara en gastos,

que Juan trae la luz del tesoro

que guarda la mujer servidora a mi persona en casa de Lazaro,

la primera cita es su corazón.

Que boca tiene la mujer que ama al que todo lo es en su corazón,

eres victorioso Juan,

la mujer te colma de fiesta,

te bendice para verte llegando a Roma,

alzándote como profeta,

siendo tú Juan de Eías profeta

y Elías de Juan, coordinador de las luces del sagrado misterio…

La vida merece las ansias de tu sentir creciendo,

y la fortuna de quien espera al único Salvador de las reglas de tu cabeza,

Elías no eres perdedor,

hoy te libera la fortuna de la estrella,

aurora de voz de oro,

recogida tu nación,

haz de tu sol culto y seña,

la mano que recoge poder es mano de mujer hambrienta de amor,

por su nuevo Adán es mujer de sangre pura, 

señora de vida en Dios.

Juan no estés abatido, 

la vida sigue y el amor no pasa.

Cristo te lo da en el debido momento depurado

y la mujer te llena el corazón de riqueza y amistad.

Elías si tu fuente es mi cruz,

yo hago tuyo el oficio del servicio al padre, 

el drama viene sin sufrir movimiento,

es estático,

yo soy la cultura renovada,

el verbo de agua y sangre del costado,

es vinculo de la mujer mi costilla,

y de derramamiento conmigo y afecto 

culto y amistad a mi persona.

No llores, Longinos, has trazado dos escuelas,

yo no te he pedido dos,

solo una me es dado por el servicio en la cruz,

la de probar tu lanza 

y yo el dirigir mis ojos entonando caridad,

no te aflijas Longinos, yo alzo tu cátedra,

ni la desobediencia ni el olvido de la religión alejada de tu jurídica casa te moverá de tu catedral.

Te ofrezco mi voz,

heme, yo soy el hombre del senda, tu has hecho el recorrido para vivirlo,

desangrándose y dirigirlo al dolor más grande,

que es mi sed,

Longinos.

Tu lanza no me duele, 

ni tu idea de merecerla en su perfecto rasgo de culto

rasga mi carne,

revivo el día más grande cuando yo pido tu enfurecida arma. 

Tu debes lanzarme el signo de obediencia,

Longinos,

eres culto y seña de mi ejercicio de sed,

sed, que dura dos mil años,

hasta que tu temple tenga el coraje,

el honor 

y la nobleza de elevar a la mujer para que sea suya la prestancia de su costilla,

la sangre y el agua es el fruto del árbol de la vida,

¡Ay, Pilar, arma perlada de luces y libros de amor!

Señora del Pilar,

 bendita con nuestros escudos de batallas,

en el cielo y en la tierra de tu hijo ganador de nuestras formalidades cristianas

 en la división del amor,

 Rey nuestro de todos los mundos…

 visible e invisible.

